
Entrevista con Gracinha, Maria das Graças Alencar deAquino, Morro Branco, 
Brasil.

Gracinha es presidenta de la Asociación de Pescadores de Morro Branco, maestra de 
escuela y líder comunitaria en Morro Branco, una aldea de pescadores tradicional 
en la costa oriental del municipio de Beberibe, Ceará, Brasil

Por René Schärer (fi hsnet@uol.com.br), miembro del CIAPA

¿Los pescadores siempre han tenido derecho a pescar en Morro Branco?
Antes sí, la pesca abundaba, había muchos peces y camarones y langostas, todo el 

mundo podía faenar. No había fl ota industrial, en el mar había muchas especies y 

las poblaciones de la costa eran pequeñas, de manera que todo ayudaba a la pesca 

artesanal.

¿Los pescadores tenían que pelearse por el derecho a pescar?
Hasta 1970 no, el acceso era libre. Después el gobierno empezó a conceder licencias a 

los langosteros, pero todos seguían pescando porque nadie controlaba ni vigilaba.

¿En qué situación está ahora el derecho de pescar langosta?
En 2004 el gobierno creó el comité de gestión de la langosta, haciendo obligatoria la 

obtención de licencias para seguir pescando, pero no todos los armadores consiguieron 

la licencia: algunos recibieron una indemnización, otros tuvieron que cesar la actividad. 

El gobierno simplemente se olvidó de ellos.

¿Y la situación del camarón?
Antes todos pescaban camarón con pequeñas redes de arrastre o de trasmallo. 

Hace diez años los arrastreros motorizados estaban prohibidos en la franja de las 

cinco millas, que quedaba reservada para la pesca artesanal. Pero nadie vigila, sigue 

pescando quien quiere y eso es un problema.

¿Existen confl ictos entre los pescadores a causa de este problema?
Sí, sin duda. Aunque nuestros pescadores faenan con pesqueros a vela, que tienen 

menor impacto, los barcos motorizados destruyen los fondos marinos. El confl icto es 

intenso porque no hay autoridad. Hace dos años, llegó a haber cuarenta arrastreros en 

nuestra zona de pesca, informamos a la policía de costas, pero cuando las patrulleras 

llegaban los pesqueros ya se habían marchado. Uno de los armadores de esa fl ota 

empezó a amenazar a los miembros de nuestra asociación, que se sentían impotentes.

¿Cómo adquirieron sus antepasados el derecho de vivir en la playa?
Los primeros pescadores que habitaron Morro Branco no tuvieron problema en 

construir sus viviendas en la playa. El propietario de las tierras normalmente concedía 

permiso a los pescadores para construir sus viviendas. Pero cuando murió las cosas 

cambiaron y surgió la especulación.

¿La comunidad está preparada para pelearse por sus derechos?
Sí, hoy tenemos una asociación de pescadores y trabajamos con organizaciones no 

gubernamentales y con otras comunidades para crear un área marina protegida en la 

costa oriental de Ceará para hacer avanzar la causa de los derechos de los 

pescadores. 
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